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Es un problema de pavorosa gravedad la determinación de las condiciones econó­
micas en que se desarroll ará la existenc;ia del estado en el aiio próximo. E l billete ci r­
cular bancario ha venido á resolver por el momento la situación en forma no del todo 
inconveniente; pero por desgracia , el cheque bancario es ·una solución transito ria des­
tin:ida más que á facilitar la vida financiera del E~tado , á salvar l a angustio~a situa­
ción de los Bancos, de los particulares y del comercio, á quienes la paral ización de la 
act ividad banca ria detuvo bruscamente en el acostu mbrado movimiento de sus efectivos 
metálicos, poniéndoles al borde de la ruina y la miseria. L as moratorias y la emisión 
de moneda garantizada por los Bancos sust itutiva del oro, salvaron á éstos de l a quie­
bra inevitable, como los han sa lvado no sólo en los países directamente afectados con 
la guerra eu ropea, sino en las naciones de América, que por tener nutr ido intercab-io 
comercial con los países belige rantes, al igual ó en mayo r ó menor escala que nosotros, 
se han visto súbitamente interrumpidas en ese flujo y refluj o del oro que fo rma el 
juego de las importaciones y exportaciones y que constituye dentro de cada país el 
chorro circulatorio del metálico y el sostenimiento progresivo de la for tuna públ ica·)­
privada. El billete bancario, signo del crédi to respaldado en la garantí a de institucio­
nes de crédito como son los B ancos, ha venido por el momento á solucionar la crisis; 
pero, como decíamos, no .ha tenido como finalidad directa, ni podía tenerla, el r eme­
diar la crisis fiscal. Los Bancos para responder á sus imponentes, en un momento Je 
condensación anormal de exigencias efecto del pánico, necesitaban del sustitutivo de 
l as imposiciones metálicas de cuya efectividad, en un plazo más ó menos prudente, se 
h acían responsables; pero Jos Bancos no podían emitir ese documento de crédito sin 
autorización legislativa y sin con formi dad del poder ej ecutivo. Este, cuya situación 
f inanciera ya de suyo difí cil se agravó con la catástrofe guerrera que casi ha borrado 
del Presupuesto los ingresos por razón de im portación, exig ió de los B ancos un em­
prést ito de cinco millones de l ibras en bill etes bancarios á fin de sostituír con ellos 
aproximadamente Ja merma de renta experimentada. P ero como esa merma tiene 
todos los v isos de ser progresiva y por plazo largo y el :.:uxilio que recibirá el fisco es 
l imitado y t ransitorio, no percibe cómo podrá el Ejecucivo afrontar la d ifícil situa­
ción que ha de presentársele, cuando los cinco millones de libras en cheques circulares 
h ayan derivado, en el curso de dos ó tres meses máximum, en el pag<;> de los ser;'1cios 
administrativos. Peor que el cuento popular de la Cucarachita M artina que no sabía 
qué inversión dar al mediecito encontrado, porque todas estaban condenadas á acabaT­
SE!, el gobierno ni siquiera tiene fac ultad para elegir la inversión de los cinco millones 
que ha obtenido de los Bancos, porque no hay sino una: el pago de los servicios pú-



- I 322 

blicos, y es.1 es la q11e más pronto se acaba. Y todos se preguntan con espanto: ¿ con 
qué pagará el Gobierno cuando se agoten los fo ndos que ho~· recibe y se encuentre de 
nuevo sediento ante las fuentes secas de sus r entas ? Y pa ra entonces ó mucho antes 
los B ancos, agotados también, no e ta rán en condic iones de hacer nuevos préstamos. 
La emisión de chequ es no puede soportar ya mayores ampl iaciones, porque las ga ran­
tías que re~paldan las emisiones au torizadas han llegado al máximum de elasticidad. 
Es aquí en dond e aparece el siniestro fan tasma de la miseria pública paliada con el 
billete fiscai. único a r tificio que á modo de inyección momentáneamen te sostenedora 
de las fuerzas de un moribund o, ha de presen tarse como recu rso de salvación aparente 
pero que en realidad precipitará el desastre y la ruina de todos. El gobierno es el pri­
mero en darfe cuenta de la alarmante espectativa qu e le ofrece el porvenir, y á ello 
obedece el plan de economías que proyecta el jefe del gabinete sobre la autorización 
sol icitada al pa rl amento para reducir los gastos públ icos en un 30 por ciento. Des­
graciadamente el parlamento de hoy es el mismo de ayer , el mismo que el Presidente 
Billinghurst quizá tuvo razón en querer liquidar; está compuesto en su mayor parte 
por espíritu,, incapaces de sentir ~- apreciar el pavoroso problema de la vida nacional 
fren te al pel.igro del desastre que nos amenaza. F}sc parlamento autorizará 
probablemen te a l mi nistro de H acienda para la reducción del presu puesto sol icitada, 
pero no contribuirá con su esfuerzo á la investigación de los medios eficaces para sal­
var la s ituación que se avecina. Y fi contri buye será para adoptar con miras pc, líticas 
r no nacionales el peor de los cam inos. Y ya lo estamos viendo: mientras se cie rnen 
sobre el porven ir económico del país las mits obscuras nubes, el Senado de la república 
e entrega al derroche de las rentas públicas en gordos premios pecuniarios al jefe de 

un partido político, in vo.:ándose deudas de g rati tud nacional cuando la verdad es que 
en estos momentos angustiosos, más que las deudas de gratitud debe el fisco paga r las 
deudas posit iva, del Estado. .'>lo di,.cutimos los méritos contraídos po r el favo recido 
ante la ~ación; rirro sí j uzgamos de una inoportunidad clamorosa la iniciativa apro­
bada por e l Senado, estando el país desfa llecido de hambre y sin esperanzas de una 
reconstitución ó siqu iera mejoría próx ima de su si tuación financiera. Siquiera debió 
tenerse la LOnsideración con el país de disponerse que el premio pecu niario se adjudi­
case al agraciado en cuanto el erario públ ico tuviera desahogo suficiente para distraer 
la suma que se ha votado. Y estamos segu ros de que el viejo campeón de la Breña, á 
quien no puede oc,iltarse la torpeza con q ue se ha escogido el momento de que se Je 
premie, insinuará no el re::ha7,0 ele la dádi va de sus generosos amigos, pero sí la po -
tergación de la efectividad á mejores tiempos. Y en este caso, creemos un deber de 

amistad por pa rte ele los senadores el insis ·ir, pero contri buyendo ya, como represen-
tantes di rectos de la nación agradecida, con el pago de las cuotas an uales aco rdadas, 
por cuenta del pliego legislativo, ó mejor dicho por cuenta de los sueldos que vienen 
ganando de,de que el al to ca rgo de legislador se ha deshonrado con el carácter de ofi­
cio ó negocio. Y ..-, éannos los senadores que si ta l hicieran la nación quedaría suma­
mente agradecida. Y á propósito, la ley que asignó sueldo permanente á los represen­
tantes de la Nación fué dada en la época de las vacas gordas ósea durante el gobierno 
del ei'ior Pardo. en q ue había un aumen to constante en las rentas pi'.,blicas todos los 
aii os. Esos sueldos, representan . s in d uda, un fuerte renglón de egresos que pasa de 
medio millón de soles y que significa si se quiere un gasto innecesario en esta época 
de las vacas flacas. El noventa por ciento de la representación nacional está fo rmado 
por personas que gozan de renta propia suficien te ó que t ienen alguna profseión ó 
empleo prod uct ivo. Podría pues el seño r ministro de H acienda inclu ír en las econo­
mías que piensa introducir en los gastos la de esos sueldos, ó por lo menos reducirlos 
á sólo el período de fu nciones del Congreso. Y la economía que obtendría en el pre­
r.•,pues to se ría nada cc,mparada con el beneficio mora l que haría al país. Porque el día 
en que la representación pa rl amentar ia esté apartada del c r iterio mercan til con que 
hoy ·se persigue el cargo de padre de la patr ia, se conseguirí a volv.er á hacerlo un pue -
to de honor. Por desgracia, si tal trasformación inten trl ra el ministro de H acienda 
no llegaría ni á discutirse el proyecto. E n primera lectu ra vend ría la moción de 
censura al ministro. Y se aprobaría por unanimidad . Y en las dos Cámara . . 
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En la Escuela de Ingenieros 

Ofrecemos el retrato 1· un diseño de un 
proyecto de puente del s~r'íor J uan P ardo y 
de :iHigucl que i.: ltimamente se ha recibido 
de ingeniero en n uestra e cuela especial de 
ingen ieros civi les y de minas. La' circuns­
tan i;: ia de h,tberse hecho al señor P ardo y de 
:\ligue! distinciones excepcionaies nos m~e­
ve á ofrecer in form ación de estímul o al mé­
rito v á la laboriosidad. U criar P a rdo in­
gres6 á la Escuela de Ingen ieros el año t905 
habiendo termin ado sus estudios profesiona­
les el aiio r 909 obteniendo el número 1 se­
gú n el o rden de mérito durante todos 1os a­
ños en que siguió al lí sus cu rsos. El seriar 
Pardo y de :\liguel, sol icitado ya por algu­
nas empresas no se recibió inmed iatamente 
y se dedicó {¡ varias obras prácticas de inge­
nier;a entre las que recordamos las del mue­
lle de San Lorenzo y del puente de C ha n­
gos, sobre las que oportunamente dirramo 
info rmación , Ya en este ario se presentó ante 
l a E cuela de Ingenieros cumpliendo el últi­
mo trámite ó sea la presentación del respec­
tivo proyecto que se le señaló sobre la cons-

habérsele considerado, segt'.rn el informe de la 
comisión cal ificadora que hemos visto, como 

Señor Juan Pardo y de M iguel, ingeniero que 
ha merecido especiales d ist inciones al ob­
rene r stf título profesío11 al. 

un " modelo de trabajo bien estud iado y pre­
sentado )' en la ejecución del cual el autor 

~Krro 1w. l;!·,-., 1. (1uu:,,,,.-1J'. 
.O....a "'"" t'-1 'í1.,..o. ~•p,n,,.1. 

El dibujo del puente colgante de doble vía, p ro yecto del señor P3rdo que ha sido honrado con 
la más a lta nota por la Escuela de Ingenieros. 

truccron de un puente colgante para doble 
vía de ferrocar ril , tema difícil que resolvió 
en forma tal que mereció el más al to califi­
cativo oto rgado á trabajos de esta especie y 
el excepcional acuerdo del Q)llsejo Direc­
tivo de la Escuela de disponer su publicación 
en ,,¡ órgano de aquel centro educativo, por 

muestra profundos conocimientos ele cons­
trucción." 

E nt ra. pues, el seño r P ardo y de :\Iiglrel 
á la vida p rofesional con una hermosa ejecu­
toria de competencia que le honra r honra 
al pl a ntel profesional donde se formara. 
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Señor itas Raquel Ma zuré, Angélica Reyes, Eufemia Maura, Eva Freundt, Graciela Ramí­

r ez, Irene Romero E lg uera, Magdalena Bresciani. 
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O::S::I:RIG-OT A.S 

A propósito de un prendo 

-Señor Presidente del Senado, sería bueno que Ud. y us colegas supieran que cuando 
la g a ll ina no ,tiene agua para beber no debe invitar á los patos á nadar. 
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PLEGílRiíl SENTIMENTAL 

i/ L dulce recuerdo de una tarde, de una playa,. 
de una mujer y de una pler¡aria . . . 

Está lloviendo afuera. Llueve por tí . P or m1 . .. . 
A hilos lentos llueve, y la nebl ina borda 
su manto gris ... 
Está lloviendo afuera á hilos l entos, 
por mí. P or tí . . . 

Llo ran las horas su canción huraña en el reloj . 
L loran por mí. P or tí . .. 
P orque nos llevan. Porq ue ya no hay amo r .. . 
Lloran las horas . . . las horas de esta noche 
qué largas son! . .. . 

Ya no ·· huelen tus cartas como anta110. Ya tienen ot ro olor. 
Por tí . Por mí. 
P orque cambiamos mucho. Porque )'ª el corazón 
no atesora dulzu ras, y en la sombra 
va creciendo el dolor! .. .. 

Temo que el mar se vengue de nosot ros 
-¿ por qué juramos mudos esa vez?-

P or tí . P or mí. P or el ensueño muerto, 
por todo lo que fué, 
no vuelvas otra tarde á la col ina .. . 
no pretendas vol ver! . . . . 

Ni cantes. Ni preludies en tu piano esa dulce canc1on 
que, adorándote, oí . ¿No ves? . . . Está lloviendo ... 
Llueve por tí . Por mí . Por el amor 
que ha muerto. P or lo que ya no eres, 
P or lo que ya no soy ! . . . 

I. A. BR!\NDA RJZ. 
Lima, 1914. 
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Las úl timas noticias revelan á las ch ra:; 
que la sit uac ión de los alemanes en el pre­
sente g igantesco conflicto es r uperior á la 
de los al iados. :VIientras sus ejércitos no 
han su fr íel o hasta ahora ningún desastre 
conside rable r el pl an del Estado \ Ia¡·or ,e 
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Los ¡¡; ra11d es ca1io11es ·1c1ua les.-EI ca ,ión fran · 
cés de 1 2 pul gaJas que perfora e l mejor 
acero ;Í 3,000 yard as . El c;i ñón ing lés 
de 1 2 pu lga da s con al ca nce de 9 _000 ,·ar das. 
E l cañón ing lés de 13.5 pulga das. E l ca ñón 
alemán de 11 pulgadas con a lca nce de 10,000 

ya rda s. El ca ñón aien1án cuvo alca11c ... ) 
cal ibre :-on dcsconocidc s por haber:-.e 111.:in · 

tenido en secreto. Los caiione'; yanqui s 
de 12 v 1+ pu lg ad :is de 9,00 0 vardas de a l­
cance y de alcance d esconocido re,pecti­
va me nte. 

desa r roll a más ó menos lentamente scg-t1n 
las prc1·isioncs hechas, como lo demuestran 
la ocupación Ín tegra de la Bélgica, la irwa­
sió n á Francia y los combates en pleno te­
r ri to rio ruso, los aliados no han hecho sino 
ostenerse, los rusos no han realizado ha~ta 

ahora ningú n ava nce apreciable y por el 

contrario pere..:e que comienzan ,·a á per der 
sus progresos en Austria, los japoneses no 
logran tomar Kiao-Chao 1· el formidabk 
poder naval inglés . continú:1 sin poder ma· 
nifesta rse esperando el santo advenimiento. 
T al es, impa rcialmente considerada la si­
tuación europc:a q11e parece agra,·ersc con 
los avances de Turquía, los conato$ rc,·olu­
cionario~ en las colonia; ing lesas .,· la des­
con fianza que comeinza á sent irse en el 
1r,undo por la suerte d~ los aliados. ~ o 
ca be rn poner en duda q ue la prev isión r la 
orgar~ izació n a lemanas han sido colosales 
¡ · que e< asom bro. o el pocli.:r qu e !tan de· 
11111~trad0 ~·o)· te11ie11do 1111 :1 ofensiva vigoro­
sa en tod:1s ¡nrte~. mientras en los l11gares 
donde han siclo atacados se mant il'nen fi r­
mes, como ocurre en Asia. La incl 11st ria 
nacion al prusiana, como l lama ba :\Iirabcau 

El conde D'Eu, nieto rlr Luis Felipe de Or­
/N1 us, que si,-i-e en eL l'j érrito fran cés 
como soldarlo raso 



:al m ilitarismo de Prusia, ha derno t rado >·a 
palpablemen te su ascendente p rogreso . L a 

-eficiencia de sus a rmamentos, la celer idad 
.Prec1~a de sus evoluciones, el orden qu e se 

E l Obispo de L ondres en traje dr 111/litar y que 
d h ,¡ ;ncorporado al Efer~ito 

P ar.'sienses rogando por la .wlud de la Pa­
tria á Juana de Arco. 

ad ivina en todo. están revelando una labor 

pacien te, estupenda dir igida á un f in : la 
l ucha armada para alcanz ar el decisivo pre­
domi nio mundial. H oy resulta que la lí nea 
alemana en · F rancia avanza fo rmid able­
mente al oeste amenazando las mismas cos­
tas fra ncesas, á la vez que la presión se 
dej a sen tir poderosamen te el sureste en 
Belfor t y al centro mismo en Rheims. P a­
rece, además que la movilización rusa ha 
fracasado y que no sería extraiio q ue los a­
lemanes real i7,aran progre os también en 
aquellos campos. A unq ue se ve den tro de 

l a lógica hum ana imposible el t riunfo de 

A ustria la decrépita y de A lemania l a v i­
f.Ororn sobre la combinación armada de 
F rancia, I nglaterra, Bélg ica, Rusia y J apón, 
el hecho es que la eficiencia de estos ele­
mentos en la p resente contienda no se dej a 
:-en tir ha~ta ,1hora, como se había creído y 

se esperaba. No puede t arda r ind udable­
mente la decisión de ·Ja presen te cam~1aii a 
en Francia. Se acerca el invie rno, la pro­
longación de un a gran batalla indecisa en 
un fren te t an amplio en época de intenso 

U n detalle de la bienvenida ofrecida cí los 
ingleses en Fran cia. 
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L"11a calle de f"isé, primer pueblo ni que entraron los alemanes en Béiqica y q;_¡e h,1 
quedado casi co111pleta111 fn/ f dPStru ído 

El Estado il1ayor /Í /e111án estudia11rio ins cartas d f' la guerra 

Infantería francesa dispara11do al abrigo de las sinuosidades del terreno , 



A m beres, ciudad tom ada po r los a !ema nes. 
m ilitar a lem á n 

frío es sumamente pel igrosa espt>cialmente 
para el invarn r q ue encontrará mú ltiples 
d ificultades para sus aprov isionamientos 
y comunicaciones con sus bases de apoyo , y 
por ello es de c reerse que an tes de mucho la 
sit uación se hara resuel to en t, no ú o ) o 
sen tido relat iva;1,ente pron to. Si acaso los 

E l P al ac io de l Rey que hoy ocupa el aoberna dor 

a liados obtuvieran un n uevo éxito como el 
del :d a rn e, ya la s ituación de A leman ia se 
haría difícil , pero en tonces urge una in­
cógnita . ¿ Es posibl e que el ej ército aliado 
después del colo~al e;sfucrzo qu e est á ha­
c:endo, invad a el terri tor io alemán ? ¿::,.; o es 
posible que allí concluya la acción militar 

Lo prim eros pri s ionero$ rusos tomados po r los a lema11 es é inte rn ados á Koe nisbe rg 



Otrr, asjJ('(fo r/1 la i11f a11tcria fra11rcsa disparando 

D etalles de/ dese111barq11e t!e los i11glrsrs y de rn tms/ac1ú11 al tentr; rl. las operacio-
11rs. Los miío11es 1•an adornarlos con las [lores ofre11rlarlas por las muierrs 
fra11t1'.l'as . 

Cio/istas belgas provistos de a1111•/ralladoras 



y comience á actuar la diplomacia y el sen­
timiento µ;-.cifista que despertará más vigo­
roso que nunca después de estas espantosas 
carnicerías de la guerra científica y civil i-

visita hogares inocentes hasta la víspera 
plenos de fe! icidad y de holgura y la moral 
universal se siente en quiebra al ver cómo 
cae sobre pueblos, como el belga, que no 

Las volunta ria s inglesas para el servicio de la Cruz R oja, con sus correctos y típicos trajes, 
emba rcá ndose para los campos de bata lla. 

zada? Si acaso los alemanes vencen á los 
aliados en esta batalla, la sit uación se pro­
longará tal vez, pues quedarán por liqui­
dar la actuación rusa y la inglesa. Mien-

fueron siempre sino sostenes de civilización 
y de vida progresiva, el castigo brutal de­
verse hollados, destruídos por que así lo im­
ponen los inescrutables designios de la nue-

{;n imponente servicio religioso en ~l patio d el castillo de }Veimar, Alemania, al que 
n~on distingu idas familias á despe d ir á los qtÍe marchaban á la guerra. 

coocu· 

===-
tras t~nto el espanto y la de~lación se en-
señorean de los campos de Europa, ciudades 
florecienti;s quedan convertidas en informes 
montones- , dé. escombros, el prolongado es­
fuerzo de los siglos desaparece, la miseria 

va orientac10n mun dial que se incuba en 
medio de sacudimientos espantosos. 

D amos interesante y nutrida informa• 
ción de los principales sucesos de la gue-
rra. 
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f\l egorías francesas sobre la Guerra 

Có11Jo hacen la g11e,.,.a - los alemanes L os cosacos camino de B;r/ín 

L a carta desde el campamento Las tumbas de A lsacia.- D ibujos de Geor--
ge Scott 
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4legor.e.-«le11tawz Sibre lc,q11e..,1ní lagucJ<J·a. 1todurua e,~ los ai1.es . J. 



S ,,walki, 1.¡. 
Días pasados pegué paseíto Petrograd. 

Estaba comiendo cavia r R estaurant Pesti­
feroff célebre porque limpieza mozos tal 
que no l im pian mocos con dedos sino con 
mandil, cuando llegó noticia alemanes to­
maron Amberes. Comensales todos mucha 
pena pusímonos en coro d;r gemidos pare­
cíamos terneros llamando mama. Luego 
entrónos tremenda calentura, Útmbién -:oro 
insultamos Kaiser hasta quinta generación , 
"Es curio·o, ru os aben decir cosas insultati­
vas lo mismo que carreteros peruanos. De 
paso llamamos vieja borracha :\lada me 
Thebes causa no haber acertado predicción 
enviando Kai ·cr pepinal A nsieta. Como 

1llegara calentura fu rioso colmo patriótico, 
tiramos platos ensalada rusa, después comer 
·ensalada, á cabeza mozos, botamos escupide­
ras dentro piano orquesta r de pura rabia 
salimos calle sin pagar consumo vivando pa­
drecito Czar. 

Smcalki, 6-( D emorado) .- H e tenido 
'"ª ocasión dejar cosacos prueba ser yo muy 
hombre. Cabo furriel cosaco que mamóse 
latiguera marras guárdame rencor como si 
yo culpa ca rdenales glutis. Arer hora des­
canso mientras yo leía carta Rosaura con 
composición heroica dedicada á mi, furriel 
co,:-irn púrnse cucl;llas h,1eYo frito sobre ojo 

11ízome muecas. Compañeros suyos morían­
se ri ·a d iciendo igualito m i cara. Yo pri­
mero serio como sacristán cuando dice cum 
spiritu tuo no hice caso, l imíteme move r la­
bio inferior expresivamente. De pués fu­
rriel ,·iendo paciencia mía tiróme pedacito 
rabo ceboll a. Yo seguí aguantando no ha­
cer escándalo. Final mente metióme codo 
irritado con frío siberiano. Pú orne como 
pepián. dí salto ) zampele soplamocos. ::\Iuy 
animalón que tiene al tura cerca ocho pies 
desafiome tirar cuatro puñetes esperanza 
voh·erme muca, chancarme de un mana:w. 
Primera intención fué rechaza r el uelo ó ele­
gir duelo pedradas porque como ofendido 
podría elegir arma. P ero demás cosacos hi­
cieron cancha obligáronme aceptar combate. 
Quiteme saco )' apenas cuadrado fur riel m e-

tí cabezaso boc;i estómago mismo tiempo re­
cordando jiu jitsu conde K oma eché m ;ino 
sitio delicado y metí ll ave maestra de torni­
quete. Cosaco cayó suelo aullando como 
perro cuando pisa tranvía rabo. Yo prend i­
do como uta no sol taba presa, aj usté vuelta 
llave mientras cosaco pataleaba. T al serí a 
dolor que levantó manos j untas como r ezan­
do bendito, d íjome castell ano :- Corrale~, 
papacito tuerto . . . me rindo . . no tuerzas 
más ..... perdón . . .. Ayayay mamita .... 
¡ P a su macho con el hombre tan feroz!-

L_ __ ~ ... ~·-:~:- ~:1:fj~J;:t~~.~ 
E n vista su rend ici6n soltele en medio aplau­
sos cosacos que abriéronme ca lles y quiene 
guárdanme mayor respeto y no hacen ya ca­
cha oj o huero. 

Augustovo 9. ( del:)10rado) .- H emos da­
do calda horrorosa h ulanos. Bata lla inició­
se por culpa mía. D espués toma Suwalki 
estaba yo noche l una fumanc;o cig1rrillo~ 
junto cama general Koko R ayado gran ar1i­
go, contándole cha.;ca rros colorados muy afi­
cionado y haciendo piojito provocar sueiio. 
Ya he dicho general dcspepit,. por chicha­
rrones me dij o haber recib ido marconigrama 
existir suburbios Augustovo chino cedicado 
ceba cochinos. Yo rasgo gen ial heroico 
ofrecí amigo robarme uno traerlo anca caba­
llo madrugada. E n efecto c0rralón afueras 
Augustovo encontr é cochino escapado cam­
po comiendo boñiga otras inmundicias. Ba­
j é caba llo, j alé oreja cochin~ no quiso ve­
nir. E ntonces con cuchillt, c·crnencé cortar 
pescuezo mientra~ cochino entretenic!c co-
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mer gato muerto no hacía caso deguello por­
que cuchill o cortaba manteca no más. Pero 
apenas llegó carne guargüero pusose gruñir 
y corcobear como demonio. Chino salió, lla­
mó hulanos vinieron rápidos no dándome 
tiempo montar caballo pusiéron~e foguearme 
lvI auser como cancha. E ntonces monté co­
chino, abrigué espuelas llegando campamen­
to macl rugada. Cuando general Renen­
kam¡5f oró baleo saltó como corbina de la 
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cama, ordenó atacar de flanco, trabándose 
combate mm rocotudo terminó carrera ele 
baqueta hulanos que no pararon hasta Posen. 
Día siguiente batalla comimos chicharrones. 
General Rennenkampf hízome llamar feli­
citarme proeza, Rennenkampf hombre sim­
pático: tres cuartas partes su persona son bi­
gotes. :\feitase con formón y martillo. 

-Acabo saber que Grecia compró Dupuy 
d u Lome, acorazado nuestro, que nos fleta­
ron franceses. Rey Grecia preguntó cable 
Czar si podría prestar varias chalanas vapor 
remolcar buque. Czar contestó que primero­
metía sus chalanas Canal Kiel que arriesgar­
las j alar Dupuy porque á lo mejor huncli­
ríase arrastrando chalanas fondo piélago. 
Aconsejó que mejor ll evar cacerola poi: can­
to playa tirando marineros soga. A11aclió, 

que como Grecia no beligerante no importa­
rá buque llegue dentro ocho años mínimum. 
Parece que Grecia sigue amistoso consejo 
Czar y que Dupuy du Lome será colocado· 
más alto Aorópolis Atenas. Porque histo­
riado res dicen más viejo. 

CORRALES. 

FRf\NCISCO GO!iZf1LEZ Gf1MnRRf\ 

J uestru dibujante, el reputado artista 
Francisco González Gamarra se ha dirigido 
al Cuzco, su ciudad natal-de donde faltaba 
hace cinco años-á permanecer algún tiempo 
entre los suyos. E l viaje de González Ga­
marra habrá de ser profícuo para el arte 
nacional, pues su virtualidad artística crea­
dora habrá ele encontrar en los lugares tra­
dicionales donde pasó su infancia, inacaba­
bles motivos ele inspiración que harán rendir 

á su lápiz y á su pincel interesantes r beJlí­
simos trabajos. E n su ausencia habrán de a­
compañarle nuestros sinceros votos por su 
ventura junto al hogar amoroso y cálido del 
v1eJo rincón cuzqueño. Durante su perma­
nencia en el Cuzco habrán de reemplazarle 
dos a rtistas jóvenes, de alto valer también, 
José A lcántara La Torre r J orge Holguín 
y ele L avalle. 



NOTAS HíPICAS 

La vida política de la ciudad ha entrado 
en un período de relativa calma, clespu~s de 
lc.s sucesos re:l.li .~·dos en la seman;i ,mte··inr 
en las Cámaras Legislativas. Los honora­
bles el iputados se ocupan del delicado y g ra­
ve asunto del huano y los senadores matan 
el tiempo que cobran , en proyectos de nin­
guna importancia nacional. En los clubs el 
tema de la guerra europea ha v uelto á em­
bargar el espíritu de los que pasan allí el 
tiempo averiguándolo todo y fomentando las 
discusiones que clan vida á esos centros y que 
las moratorias han convertido en rescintos 
casi sepulcrales. 

La otra tarde. 11110 de los hombres más 
coúspícuos del régimen me habló para que 
formara parte del partido Q!le est'.Í en gesta­
ción v que piensan ha 11tiza r en vista de los 
princg,Jales elementos qut lo fo rman, con el 
nombre cic partido :\Iilitar. Desgraciada­
mente en ese instante el tiempo me ap remia­
ba ) a11nque el asunto me interesaba, porque 
1~0 sé qué ~e r.1e d,1 dt' qu t· aquello tiene en­
,i undia, no pudr· t',;,uch:trlt> l~s bnses -¡ lo~ 
fines que persiguen; sorprend iéndome sí la 
forma en que están buscando adherentes. 
Ya procuraré darme un tropi;zón con este 
amigo, no para co rtar relacione , si no por 
el contrario, para que contándomelo todo, 
me dé tem,1 para la próxima crónica. 

L a reunión del r r 

El Clásico "Presidente de la R epública" 

Con una concu rrencia selecta v numerosa 
en el compar timen-to de pr'imeri y con un 
lleno rebosante en el tablado popular. renli .. 
záronse el domingo l!ltimo las décimas cuar­
tas carreras de la temporada. 

A la hora reglamentaria se presentaron 
los competidores de la primera prueba que 
se disputaba sobre 900 metros. La partida 

no se hizo esperar. dándose como ,:,n todas 
las de la ta rd e, en oportuno momento. D es­
de los galopes in iciales "O rviador", á pesar 
de sus 65 kilos se impuso por su clase, cru­
zando el di co triunfado r, seguido por 
" l\!Iandolin" . 

A un fi nal emocionante nos dió ocasión el 
handicap de la -egunda carrera. Tocios los 
competidores, voltearon á la recta fi nal con 
opción á la victor ia, que sólo vino á definirse 
en los ú ltimos galopes en favor de "Grau". 

E n el handicap " Perú" sobre 1700 me­
tros, " Lolen" hábilmente manejada llevó á 
su Stud el premio. L a prueba se ,Jesarro­
lló con la mar de varian tes y se dtfin ió t an 
solo po r un pescuezo . 

En cuarto lugar e carió el premio " Repú­
blica". La triu nfadora "Perdiz" demostró 
hallarse en magnífi co estado, pues -de}o, por­
que l e convenía, actuar en punta á "Eumeni­
de" y " Captivante" para pasar primero á és­
ta y después á l a rápida de Porte Bonheur, 
cuándo y cómo qu iso. 

U na preciosa v ictoria obtu vo la buen a 
"Gauchita" en la quinta del programa. 
Cunado se levantaron las huinchas se colo­
có en el puesto de comando, resistiendo en la 
recta, primero, las atropelladas de " H ugo­
note' y después las de "Vanacl ium" que pi­
saron el disco con diferencias de cabeza, 
atrás de la ga nadora. 

Y llegó la hora del clásico. L a especta­
ti va era enorme viéndose en el páeldock á 
toda la concurencia que admiraba l a forma 
ele p resentación de los competidores. Las 
cotizaciones del sport cerraron con un favo­
rit ismo enorme por " Orgulloso", dando así 
prueba los aficionados el e sus conocimien tos, 
desde que, en otra oportun idad, este 
"crack" había ven cido á "Febo", el m ás te­
m ible rival el e todo el lo te, llevando los m is­
mos 65 kilos y el de " Oasis" 50 kilos, es de­
ci r qu e sólo le dispensaba :¿ kil os más des-



cendentes que era bien poco para su fácil 
triu nfo de esa ocasión. 

L a partida fué buena 1· los animales co­
rrieron no rmalmente hasta casi cerca de la 
milla. La prueba comenzaba, á ! lega r á su 
momento álgido, cuando á ''Org1J loso" que 

"Febo" después de su victoria 

ven ía en el fo nd o, se le vió da r una mala pi­
sada ten iendo rn jinete que pararlo inmed ia­
tamen te, pues había mancado. 

:VIientras tan to " F ebo" q ue había dejado 
el comando del lote, en el poste de los r 300 

metro. , porque al g inetr de '·Veto' · se le o-

currié,. princ1p10 su ataque, al que <lió cima 
100 metros después de volteada la curva. 
Desde ali í el buen nacional de "Oasis" que 
c~taba como no lo hemos visto jamás, galopó 
in ser molestado hasta traspo ner el disco. 

El f.(' ;r'h! ~ p~rca ncr de "Orgt, i loso" nos pri-

"Pe rdiz" despt,és de su triunfo 

vó de ver una l ucha f inal reiiida. 
Al reg resar "Febo'· al paJdock fué ova­

cionado y su propietario Sr. }1ariátegui re­
cibió las fe licitaciones de sus amigos. El 
ginetc E>cobeclo que diestra y hábilmente 
condujo ~' ga nador. fué 111u1· aplamlido. 

Gente conocid3 
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L.1 esto, m ome ntos de espech ció11 bé lica aclqui Pre pa rti cul ar impo rtancia la vis ta que nos entre­
gara e l fotógi-afo Mart inez, de l se r v icio telegráfico ele nuest ro cuerpo de ingenieros en 
la s maniob r as ele guarnición realizadas ' en la ti lt irn a seman a e n el Cascaja l. 

J:n t e:rio:res L imEfios 

( Casa del .miar Carlos A. V e/arde ) 

l n(Ldablemcnte qne es fac tor pr incipa l 
de prestigio nacional- pese á los snob~ r los 
,,.,Jdernistas-aquello que heredáramos de 
nu<'; tros antecesores, los incas y los espa1io-
1es. 

Aunque Lima llegue á ,ener magníficos 
teatros y espléndidas avenidas, j am ás ta les 
ado rn os constituirán novedad n i atractivo 
µara el t urismo futuro que nos v isite, confo r­
,1 ,e no lo es para I tal ia v España los enormes 
p rngresos de urbanizaCIÓn al: anzados, desde 
que muchas de sus ciudades, las más impor­
tantes, permanecen . ienclo centros de atrac­
c:ión exclusivamente á mérito el e sus riquezas 
artísticas ó arqueológicas acumuladas, er, 
templos, museos y palacio . Que por contin ­
gencia dr$graciacla de algú n incendio ó t ras­
torno seísmico desaparezca n, por ejemplo. ele 
Florencia y Granada, sus Pitti , U ffi z i, su 
catedral fama a, y aquel portento a rq uitec-

tónico el e la A lhambra v toda vida cesaría 
inmed iatamente en e ll as.' Los sendos millo­
nes gastados en t ransformarlas. v embelle­
cerlas no las salva rían de la c:-iÚstrofe, la 
desbandada el e t uris tas, el consiguiente cierre 
g:eneral ele hoteles, teat ros, tiendas y paseos. 
Que igualmente Pisa r Burgos, cuy·as exis­
tencias se mantienen vinculadas á la explo­
tación del único edific io que el capricho de 
a lgu ien coloca ra en sus destinos-la torre 
inclinada en una. Ja cated r al maravillosa en 
otra--cl hecho de perd erlas, por un azar 
cualquie ra, signifi carí a pa ra ellas muerte ine­
vitable. 

E j emplo más típico es toclaYÍa Friburgo, 
ele Suiza, para quien la desaparición del ór­
gano el e su catedral ( un mueble !) sería fa­
tal. no r emediándola, po r cie rto, del de pro­
f undis los lindos puentes colgantes que ha 
const ruí do . 



- 1340 

Es por esto que en la presente guerra eu­
ropea se clama tanto por l as destrucciones 
de las catedrales, porque, aparte del mérito 
intrínseco, representan también no pocas el 
pan de los habitantes de una ciudad ente:·a 
que viven de su explotación. Así la catedral 
de Amberes, si fuese destruída y con eil a el. 
cuadro de Rubens, el D escendimiento de 
la Crnz, allí cobijado, significaría par:1 !a 
bell ísima y heroica ciudad flamenca un a pér-

Esa reja y ll aves que Teófilo Gauthier pe­
día, en un arranque de fervoroso entusias­
mo, para la con-ervación ele aquella joya his­
pana de historia y arte-que es Toledo­
bien la podíamos l1aber ideado aquí también 
para salvar los tesoros ele arte y tradición 
que aú n encierra nuestra capital, que ningu­
na otra ciudad sud-americana posrc l' q' nos­
otros con increíble insanía a lgunas veces he­
mos entregado á .la piqueta colocando en su 

un aspecto del salón con e l he rmoso armario de antig uas y solemnes ta lladuras 

elida efectiva, metálica de millones de fran­
cos, dejados ele aportar diariamente por el 
turismo, por esa única causa. 

Mientras en otros luga res, carentes de 
tradición artística ó a rqueológica en el afán 
de inventar algo que atraiga público, van 
hasta la farsa y la mentira, aquí en cambio, 
nos contentamos con ser destructo res, olv i­
dadizos de la verdad v l a historia. ::\1ientras 
en Y okohama va se e,~seña la casa de 111 ada­
me Crisanthe,;,e, en lVIarsel la existe la pr i­
sión de Edmundo Dantés, en Farbes prospe­
ra cada vez más aquella empresa mercantil 
poderosísima que se llama L ourdes. aquí 
no hemos sabido hacer nada con nuestra pai­
sana Sant-1 Rosa, históricamente auténtica, 
protocolizada y canonizada, ni siquiera con­
cluírle su iglesia comenzada hace treinta a-
1ios ! 

lugar necias majaderí as de moda. ¡ Cuánta 
rnlgaridad de mueble laqué, cuánto vil dou-
1;¡,; de purpurina hemos visto reemplazando 
á primorosas tallas y artezonados de abolen­
go, á milagrosas f iligranas de oro y plata de 
lev ! ..... . 

· Se comprende que en ciudades como San­
tiago, Buenos Aires, ::\íontevideo. dond~ i:l 
coloniaj e fué muy pobre, sin mayor carácter , 
sc tienda despreo.:upadamente á la renova­
ción total de edificios v mobiliarios, que al 
fin y al cabo no repre e~tan sino meras veje­
ces. Pero esto no puede hacerse en ciudades 
de l a índole de M éxico v Lima, en las cua­
les los conquistadores d~jaron junto rnn la 
fio ;- de su sangre la flor t ambién de su 
gt'nio artístico, legando por consiguiente á 
sus sucesores herencia valiosísima que cus­
todiar. 
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Y es en los hoga re donde la destrucción 
.'ha sido mayor. P or suerte parece es allí 
misJno que se inicia una reacción saludable 
y el culto por lo antiguo, el respeto á l as 
trad iciones, á los obj etos que simbol inzando 
una acción, una fecha memorables, encarnan 
á su vez bellezas de labor, exquisiteces de es­
tilo, hoy difíciles de producir. 

Ciertamente, no se espera ver aquí lo que 
se viera en casa de un Demidoff, de un Do­
r ia, un Borghese, un deque de O suna, pero 
,dentro de n uestra relatividad meé:Ti'ana h ay 
lo suficiente para enorgullecernos, conside­
rándonos en el género los más ricos en Sud­
América. 

Uno de estos hoga res es el del señor Car-

nacional. Tampoco su dueño hace misterio 
de que lo que tiene no le proviene de heren­
cia. A nte unas sillas espléndidas de baqueta 
blasonadas, que llaman mi atención, él dice : 
-"escudo v divisa de los Martinez P in illos 
de Trujillo ... Todo cuanto tengo lo he 
adquirido en mis viajes fuera y dentro de la 
República." 

El salón principal tapizado de rojo obscu­
ro, produce esa sensación peculiar de todo~ 
los l ugares que el arte aristocratiza, impri­
miéndoles su sello indefin ible. Como salón 
de verdadero refi nado no hay rigorismos de 
estilo en el conjunto y mucho menos esas 
grande tonalidades claras, tan usuales ho!· 
y qu e por su crudeza emplebeyan , destruyen 

U n neo baúl-cofre de complicadas labraduras donde durmieron segurameme relucie1iles peluco­
nas en tiempos en que no se sa,bía de B a ncós y de mornto ri as. 

los A . V ela rde, donde con gusto austero, ab­
solutamente personal, sin sugestión á ningu­
na pauta de moda, ha sabido reunir un con­
junto de cosa bellas, ricas y a rmoniosas : 
desde el artefacto frágil, sencillo, pre-incái­
co, evocado r ele aquella civilización porten­
tosa, remotísima, hasta el complicado, fé rreo 
arcabúz de chispa, cuya fecha 1 7 50, nos pa­
ten tiza los días gloriosos de la Independen­
cia, l as batallas de J unín y Ayacucho. 

T al hogar no es un museo, como pudiera 
creerse; es sencillamente un hogar de buen 
gusto en el cual hay sitio y cariño para cuan­
to es bello, útil y bueno, preferentemente 

la expresión de las personas y l as cosas. 
Así junto á un elegantísimo sofá rococó, 

legí timo conde de L emos, fu lgura en la som­
bra la tall a azulada de una mesa de filia­
ción netamente moruna. Dos varg11e1ios pe­
queños, con incrustaciones y burilados y un 
singular riquísimo despabi lado r de plata en 
su bandeja de idem-objetos que acusan una 
procedencia muy femenil y profana-tampo­
co es incon\'eniente para que guarden Íntima 
compaiiÍ a con un mármol representando á 
Santa Rosa ,· un precioso relicario de ná­
car, consagr,;do á la Vírgen de la advoca­
ción guadal u pana. 
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Desde la entrada los ojos son atraídos por 
L: riqueza r proporciones de un armario, 
milagro de talla r buena conservación. 

Al abrirlo y aspirar su perfume ví nome á 
la mente las palabras de C laudia Cantelmo 
ante la li tera de la duquesa Raimunda en la 
creació11 D 'anunziana :-"aquella antigua 
cosa que aún no parecía bien muerta ..... . 
sentí vivi r en la madera preciosa la vida de 
mis imav:inaciones"-En sus anaq~1eles se o­
cultan objetos menudos de plata repujada, 
dos viejas porcelanas de Saxe, un fino bron­
ce de reputada fi rma F remiet, recuerdos de 
familia. 

L a colección de alfa rer ía incáica es abun­
dante y hay ejemplares senciU amente ad mi­
rables, entre ellos uno orlado de ::: ierto dibu­
jo al parecer caracte res de escritura ~· cuyo 

La e legantísima y luj osa r inconera ta llada f ina­
mente, ostentando labraclísima rej ill a 

estudio entiendo debe interesa r á nuestro es­
pecialista a rqueólogo doctor H oracio U rtea­
ga. 

E n mater ia de p intura son recomenda­
bles : la tabla al óleo representando una es­
cena flame nca, que bien puede ser un D ow 
ó un T eniers · el retratito sob re cob re de San 
I~nacio de L oyola, sin firma, pero de eviden-

te escuela espaiiola, de superiorísima mano; 
un paisaje de perspectiva complicaaa per,o 
bella, firma Price, y el retrato del general 
Velarde, l a obra mejor del pintor nacional 
Lepiani . 

Digna coro,,a de esta pequeña sin embargo 
interesante sección es una tela de regulares 
d imensiones que adorna el muro te.tero de 
l a biblioteca, magnífica significación de la 
Yírgen y el Niiio, de acentuad ísimo sabor 
11111,:illezco, que valdrí a la pena de un estu­
d io concienzudo ~' paciente. 

Pero la nota característica de la ca a \ ·e­
larde son sus ejemplares de muebles colonia­
lesft los que pertenece también h. suntuosa 
mesa del centro de J a biblioteca, dos rincone­
ras de exquisito estilo r un baúl-cofre de 
cuero co rdobé- profusamente labrado y con 
cantoneras de pla ta. 

La mesa, se me dice, proviene de aiia, 
y perteneció nada menos que al Ilu trísimo 
Arzobispo de Lima, Santo T orib io de }lo­
grovejo. Bella rel iquia por cierto. que en 
otro países sería bien explotada ( á \·cinte 
gordos siquiera la visita! ) Aquí no hay cui­
dado : las visitas ser án mu v rara~- aún gra­
tis v con este reclamo. El bello mueble se­
gui;·á su vida solitaria, soportando sobre su 
tab lero, r á capricho del gentilísimo duei10, 
el perfil suave de un rostro parisino ó el ges­
to belfo de algú n viejo P an-incáico .... 

Como prueba de que dentro de lo antiguo 
cabe también lo moderno, armonizándose y 
completándose, cuando se procede con crite­
rio, es el mobiliar io del comedor proveniente 
de la venta del seriar Ylanuel iVIarí a del Va­
lle, r que aunq ue de factura marcadamente 
comercial, es digno de mención por su .co­
rrecto estilo renacimiento francés, de la pri­
mera época, de Lescot. 

Para conclu ír eri alaré un curioso estuche, 
en forn¡a de libro encerrando dos daguerro­
ti pos: uno, retrato del generalísimo San 
1Iartín con la fecha de 1830 y el otro. de 
un hombre joven, que G ál vez y Urteaga a­
f irman ser retrato de Lord Cochrarie. 

D e todos modo , la fecha de 1830 e pres­
ta á dudas, de de que el descubrimiento de 
D aguerre fué posterior al r 8+o y r esulta al­
go rara esa j11nta de aquellas dos personali­
dades de nuestra Independencia, tan eminen­
tes y tan antagón icas ~ la vez. 

T. CASTILLO. 

Lima, Octubre de r gq.-
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$n la ~~gación (tqina 

Dos aspectos de la recepc100 ofrecida en la Legación China con motivo de las fiestas del ani­
versario de la Constitución de la irneva República China, recepción que estuvo brillan­
temente concurrida. 
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DE FROVI..N OIAS 

L.'\ SM l~I.TER.- en asalto á fl orete en e l Centro '·6 de 1\gosto .. 

t· 1 buen sal to del sprinman ,e,ior 13. F erre.n os en e l mismo centro.-Envías J1{e;; r-iqt:<". 

l ~Rl1BA:\IBJ\.- L a~ fieHas de la pr im avera organizada.; por la sei'íorita Octá \'ila Ocampo.­
Envío R i,vcra 
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Lf\ SEMF\Nf\ COMICF\ 

Se dice que á la ll egada de d on José Pardo, 
el leader del cloquismo le espetará el g ran di -

. curso, de.,de la altura de su poder. 

Que don Guillermo pien a que cualquier tiem-
po pa sado fué mejor.... .. · 

Que la única ocupac1on de don Augusto es 
saltar ele Banco en Banco, en la gran metrópoli 
a!nericana . 

Y por último, que el flamante General, opina 
c.:~ cualquier momento presente es superLr. 



las estu~enaas ruinas antiguas oe Moche ~ Chanchán 

El estudio del do ctor Vhle.-El interés que des­
piertan nuestras reliquias históricas. 

El doctor Max Uh le que cl ese rn pefiar a con tan­
ta con tracción la jefatura d el Museo Histó r ico d e 
Li m a, había preparado después ele paciente in­
vestigación por la zona d e l va ll e ele Chicam a, 
un estud io ele las famo sas ruinas q ue se ven d es­
parramadas en los alrecleclo re de Truj ill l) que 
se conocen con el nombre de Ruinas ele los 
Ch imt1 . E l hermoso estudio descriptivo ha visto 
la luz en Ch ile en los primeros m eses de l afio, 
y á fin ele darlo á conocer en e l Perú ya que su 
autor lo ha publicado e n a lemán, nos hemos pro­
curado la traducción que hoy publicamos. 

Siguiendo su acostumb rad o método, :vta x Uh le, 
a ntes d e la desc r ipc ió n eusaya un estudio inter­
pretativo d e las fuentes his tóricas mo n umenta­
les, pero tan sintét ico y vago que por más es­
fue r zos que se hag an pa ra encontrar verdade ras 
concl usiones, apenas s i se descubre el te­
mor que t iene en exponer una doctrina. 
Por lo mismo no deja ele incu rrir en 
algu nas inexactitude;, v . g .: !a que parece des­
cubrirse en la suposición de que los chi rn ús más 
que d escendientes de inmi gra ntes extra ños ll e­
g ados á la costa pe ru ana d e l Norte ó de l Oc­
c idente, son descendientes ó nuevos retoi\os del 
ext ing uido imperio aima r¡\ d e Tia h ua naco; as í 
como la inútil rectifi cación ele que la cultura 
yu nga e anterior ó rnás elevada que la ele los 
Incas; lo que ya es un luga-- común arqueoló­
gico. 

LA S R UJ~AS DE MOCHE 

POR M. U ITLE. 

( Fig. I\'-VJ. ) 

Entre los diferentes adel antos culturales ele la 
antigua América, hay pocos que merezca n tan 
elevada pond eración, egí111 el g rado d e su d esa­
rrol lo, corno los d e la cultura peruana; uno de 
los progresos ele esta c ivi lÍzación fué la fa ctura 
ele los huacos políc romos y figurados, que exis­
t ían en ' los a lrededores d e Trujill o y Chim bote. 
Co lecc ion es d e estos hu acos f iguran en los dife­
rentes museos europeos desde hace más d e 40 
años, si n q ue hasta hoy hu biera si do posible fo r­
m a r un juicio exacto de su origen étnico y del 
estad o histórico que les correspond e en la c u !tu­
ra peruana. ( E. Sele r, Pinturas de hua cos pe­
ruanos en : Rob. Lehmo nn-Ni sche, Suma ríos de 
las confe r encias, Buenos A ires, 19 10 , resumen 
No. 32.) Corriente es la designación ele a lfare-
1·ía-chimú, ciada :í estos artefactos, aunque po r 
Garcilazo y otros autores tenemos ·noticia que 
los Inca. d estruyeron e l imperio de los ch imús 
extendido hacia e l norte de la costa peruana . ( r ) 

egún otros autores resultan - iguales t a les hua-

( 1) -Sin embargo la denominación no es d e­
fectuosa, supuesto que la más perfecta alfarería 
co rrespond e á la época de la clom inacion ele los 
y ungas chi rnús y no á la incaica. 

cos pol ic rom os d e edificios á los de épocas pos­
teriores, los cua les se atr ibuyen á los I ncas. El 
desa rrollo a rtístico d e los productos era tan, 
grand e que incluí o á lo g randes sabio á decl a­
rar el período de e labo ración de estos objetos co­
mo el fi n de la cu ltura peruana, y ele allí la 
opinión de que campos con alfare rí as ele un tipo 
más sencillo, so n más antiguos q ue otro s, en las· 
cuales la for m a y decorado artí sti co de los hua­
cos ofrece un d esarrollo más e levado. / \~éase­
H rdlcka, Algu nos resu ltados de exp lc,r~ciones 

Plli no d e la s rui 11 a s 

antropológicas recién hechas en el P ert11 en: 
Smithson . IVl iscell. C o ll, tomo 56, No. 16, p. 9 -10. ) 

8n Pachacarnac no hay objetos representativos 
de esta rica ce nímica colorada . Se aperc ioe so­
la mente, que después del f in de la cu l tura de 
Tiah uanaco la alfa rería de esta región ofrece 
ti pos n ue vos, que tienen segu ram ente la prece­
dencia y unga y en las cua les segu ramente la in­
fl uencia d e la cultura de las nacioe11:s de la cos­
ta , ganó en influencia. Al fin de l d esarrollo his­
tórico se m ezcla n en P ach acamac tipos incáicos 
con huacos negros como los hay en tocio e l norte 
ele la costa peruana, lo que seguram ente ha dado 
lugar á que se sostenga que en los tiempos pos­
teriores al período de Tiahuanaco, pueblo, asiá­
ticos d esemba rcaron en la costa peruana septen ­
triona l ofreciendo de una pa rte influencia sobre· 
las demás culturas del P erú por medio de nue­
,·as idea s, y el e ot ra parte desarrol lando toda la 
r ica exuberancia de la cultura chimí1 en el nor­
te d e la costa peruana. ( M<1x Schmidt, Repre­
sentaciones escén icas. Véase archivo Bassler, 
19 10, 1, p . 1, ro, 22, etc. ; en el mismo: Antiguos, 
tejidos peruanos; e n: R. Lehrnan-Nische, suma­
r io , etc., resumen , o. +9 ) . Como s i se pudieran 
sentar tan f ác ilme nte teorías ob re Ta inmigra-. 
c ió n el e nuevos p ueblos en un pa ís, antes d e ex­
p lota r científica m ente tocias la s posibilida des his ­
tóricas. (2 ) 

(2) - Sólo ctue la tinica posibi lidad histórica 
reposa hasta hov únicamente en e l desarrol lo de 
estas antiguas Cliitura s, deri vándo las d e antiquí­
s imas inmigra cio nes d e l no r te d e América ó del 
sur del A sia. 
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T a les on e n ge neral las op1n1ones, d e los que 
creen que los huacos po licromos de Truji llo y 
Chimbote marcan el comp leto desarrol lo de la 
antigua a !fa fe ría peruana. 

Aún hay más: un nuevo explorador de tesoros, 
de cuyos buenos resu ltados en e l valle de Chi­
cama e hablaba mucho en los periódícos londi­
nenses de los t'iltimos años. Sin tener en cuenta 
daros>' hechos históricos de gra n valor y como 
es fácil para él ciar, burl:ínclose el e tocia cro nolo-

P orque, as í como los I ncas no residieron m ás 
de 300 ó +oo años en el Cuzco, así también los 
chimús 'llJ iz:ís si solo residen en la costa corto 
años a ntes de los Incas y no miles de años como 
se asegu ra. 

Por eso es más prudente llamar á esa rica al­
farería proto-chimt',, con cuya pa labr a qu eda 
seña lada la correspond encia local y la ascenden­
cia general de la cu ltura de los úl t imq~chimús, 
pero la re lac ión de la cultura en genera l parece 

Panorama de las ruinas de :\loche 

gía, para esta s a lfa f ería coloradas un a edad 
de í,ooo años, más ó menos. ( :Vlyring, Una civi­
lización maravi llosa antes d e 7000 años, en: T he 
Illustrated Lcndo n :-Jews, diciembre +, 1909, p. 
80•). Opinión insuficiente y anti cientí fic;i . 

-.,_-a he dado en la " lndu stria" de Trujillo, 
el 12 de mayo 1900, un resumen ele los resultados 
d e mis exp lorncio11es de l\,Joche, manifestando 
que la s conocidas "ruinas de ,\ loche", e l Temp lo 
del Sol y la Huaca de la Luna, no 0 11, como se 
creía hasta ahora, obras incaicas, obras mon u­
m enta les an te rio res en m ucho~ años, s ino su 
fundación se reduce á mucho antes d el estable­
cimiento, no digo de los Incas sino de los cons­
tructores de Tiahnanaco. Los huacos policromos 
como productos rontemporáneos de la cu ltura 
q ue producía aquel las construcciones, son, igua 1-
mente de data m:ís antigua que la época de 
Tiahuanaco. Ellos indican la for ma m ,rs remo· 
ta de la cu ltura de los homb res que habitaron en 
los alrededore del Trujillo qtl conocemos. De 

más débil, y al mismo tiem po que se renuncia a 
la identidad del tiempo hay que r enunciar al 
sostenimiento de la soberanía chimt't en los va lles 
de Tru jillo. 

Fig. 1.-Las ruinas de Moche 

D , IJu aca d el So l ; E, Hu aca de la Luna; A. 
B . C. punros de tr ia ngu !ación ; a, b, c, d., cem en­
terios; e, "ª rías tumbas; f, sit io de fosas am, ­
guas, ahora ya destruidas; g, h, algunas poc as 
tumbas, encontrad as, inexploradas; i, fragmentos 
de alfarería negra en la superficie; k, fragm en­
tos de a lfarería colorada en la supe rficie; 1, ra s­
tros de antiguos ta lle res; m, pequeñas col inas, 
ruinas de casas; n, parte de la Huaca del Sol, 
arrancada por e l río; o, terraza . 

De las ruinas del valle de Trujil lo son, como 
se sabe, dos la s más notabl es, las ruinas d e 
Chanchán y las de M oche. Aunque tengo la op i­
nión de que ambo, grupo tengan una historia 

Otro aspecto d e la s ruin as 

aquí la prudencia q ue hay que tener en afirmar 
que sea de proced enc ia netamente chimú porque 
parece bien dudoso. 

análoga, su aspecto es, como tam bién la c lase de 
sus restos p r incipaies, perfectam ente diferente. 
Las ruinas de Chanchán se extienden ahoL'a como 



t:na gran ciudad en· e l llano. Son const ruídas en 
su mayor parte de tapias, edificios y murallas, 
hr.chas en el mi mo sit io co n cemento de b1rro. 
En los campos fúne_bres preclomina_-y se en­
cuentra solo e l tipo ele los huaco ne­
P";·1s, que forma e l carácter de los nuevos cam­
pu fúnebres ele Pachacam~c. 

Las ruinas ele Moche (fig. r ) existen en lo 
más impor,tante .:!-e <los monumentales o ; a s, re­
g ularmente conse rvad as, por só lid as y g randes 
tapias. E l tipo ele la cerámica p redominante en 
los campos f ú11cbres es e l de los figu,--1.éior'riuacos 
". licromos. 

E n efecto e encuentran también huacos ne­
gros como on típ icos para Chanchán en cam­
po; fúnebres aislados (fig. r ,c, el); pero estos 
campos est:ín poco extend idos, su contenido es 
p~co importante. ,. ante tocio el pun to de v ista 
lo ~al, es inconexo con las grandes obras monu­
mentales . 

U ,. sola est:mación comparativa sobre las 
ruinas de C hanchan y '.\Toche i.nr,one la opinión 
que, 1ún cua1,do su cu rso hi;tórico en general 

(tarica{ura e~{ran jera 

- Paciencia; á ca da uno le tocará su turno. 

era paralelo y común,_ las ruin as de M oche te~ 
nían en lo especia l su importancia histórica, pre• 
dominante en otro tiempo, sobre aquel las de 
Chanchán, capital conocida de los ch imlÍs. 

Como se ve en el pla no, los dos edificios, 1a 
H uaca del Sol y la Huaca ele la T uaa (fig. r, E. 
D .) l imitan un pequei'io llano de cerca de 800 
metros ele largo y 500 de a ncho en la ribera iz· 
quierda de l río Moche, entre la r ibera y el 
Cerro Blanco, un cerro cónico ele una altura de 
300 metros. La Huaca de la Luna e tá s ituad3 
junto a, pie ele e te cerro particular, directamen· 
te bajo su cumbre, la Huaca de l Sol en la otra 
ori lla del llano, cuyas espaldas se apoyan C:)ntra 
la hondonada que en el tiempo de lluvia está 
v a rias veces inundada por el río creciente de 
Moch e. Ambas obras monumentales como corres­
nond ien tes una á otra, vuelven sus fachadas una 
hacía la otra. Entre e llas debe hacer ;ido la 
antigua ciuda d de casitas y chozas, lo que atesti­
g uan todavía algunas elevaciones que ~sconden 
murallas de casas. 

( Co11ti11uará). 

-"Mon D ieu, M on Dieu ! Ya está a llí" . (Ulk) 

sastre ria "fflaison Jlngtlt" 
JOSE DEVERCELLI 

Calle de la Unión (Espaderos) N. 515 
[Frent•e á la Botica Inglesa] 

Gran surtido de casimires ingleses y franceses 

Se confecciona toda clase de vestidos á precios 
m6dicos y al alcance ele toda posici6n social. 


